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			Preliminares

			Soy un Demonio. No necesito ocultarlo.

			Soy macho, varón o lo que sea que esto signifique. 

			Mi poder es inmenso; un leve gesto de mi dedo puede desgarrar una vida atravesándole el corazón. En un arrebato de furia puedo aniquilar legiones. Me bastan unas pocas palabras de odio para sembrar el caos y la humillación.

			En este mundo poblado de espejos, somos muchos los que reclamamos poder, dinero y Diosas.

			Reconozco que todo lo que hago es por ellas.

			Son hembras, femeninas o lo que sea que esto signifique. 

			Sin ellas no existiríamos. Pueden destruirnos con solo una mirada de desprecio o hechizarnos con un leve movimiento de su cuerpo. Es imposible resistirse a una Diosa si ella lo desea.

			Sabemos que son peligrosas y mucho más inteligentes que nosotros. 

			Ansiamos con delirio poder cortejarlas. 

			El beso de una Diosa revive nuestro Fuego Eterno y el acto sublime nos concede incontables años de juventud, magia y energía.

			He visto Demonios arder vivos en su sed insaciable por la lujuria y evaporarse como humo entre brasas incandescentes. También he visto a otros languidecer en soledad y, como una rama estéril, marchitarse hasta morir.

			Y he visto lo peor: Monstruos. 

			Demonios que ya no seducen ni conquistan. Violan. Torturan. Asesinan. Convierten Diosas en esclavas.

			Hay Diosas poderosas y Diosas humildes, pero una Diosa es una Diosa… las Diosas feas no existen.

			Ellas pueden otorgarnos esperanza y aliviar el tormento de nuestra naturaleza y de esta existencia vil y caótica. 

			El ansia por conquistar Diosas y la sed de poder y dinero mueven nuestras vidas.

			Siempre. En todo momento.

			Codex Morbius

			Salmo I

			Pax belli tantum absentia est, 

			non metus, odii, violentiae.

			La Paz es solo la ausencia de la Guerra,

			no la ausencia del miedo, el odio y la violencia.

		

	
		
			Capítulo 1
Almas gemelas

			Otro día miserable en este maldito Bazar: aquí estoy, vendiendo deseos ocultos en frascos de cristal ahumado y secretos prohibidos fermentados. El aire está cargado del habitual hedor a desesperación.

			A mi alrededor, cientos de Demonios regatean con sus vidas, su tiempo y sus almas. 

			En el mercado de la supervivencia todo tiene un precio: la ética es, desde luego, negociable y el tiempo, como siempre, irrecuperable.

			Último cliente. 

			Muestro un frasco: poder, lujuria y venganza, a partes iguales. 

			El Demonio que lo compra ni siquiera pregunta qué contiene. 

			Nunca lo hacen. Pagan y se van. 

			Todos son clientes. No existen los amigos.

			Al salir, la luz mortecina del Crepúsculo Gris me envuelve como una segunda piel. 

			Los rascacielos negros de obsidiana y cristal de roca de las Torres de los Deseos se alzan hacia este cielo de ceniza violácea que nunca cambia. Los reflejos de sus ventanas son ojos hambrientos que devoran la ciudad.

			Ni día ni noche: solo este gris perpetuo. 

			El Distrito comercial y financiero nunca descansa…

			Después del trabajo, voy a mi lugar preferido, cerca de la Avenida Principal, para tomar un sedante tóxico. El camarero me sugiere que pruebe uno importado de otro mundo: whiskey. Lo huelo. Interesante, aunque tiene menos veneno que mi bebida habitual. 

			Bebo. Arde. Me relajo. 

			Afuera, las calles rebosan de Demonios corriendo hacia ninguna parte.

			De repente, ¡el caos estalla!

			Gritos. Un destello. 

			No se trata de una pelea habitual por una deuda impagada. 

			Veo cinco figuras negras. Son VEX, la élite de los cazadores demoníacos. Los reconozco por sus armaduras negras y sus máscaras de batalla. 

			Persiguen a alguien que se mueve como niebla entre la multitud.

			La persecución se acerca cada vez más a mi posición. Pago mi bebida de inmediato y salgo.

			La presa se acerca. 

			Fluye entre los callejones del Distrito financiero como agua entre las rocas, apenas rozando el suelo. Sus pasos siembran estelas de luz efímera sobre el asfalto.

			No sé qué hacer. 

			No me gusta meterme en problemas ni ayudar a la escoria mercenaria de los VEX.

			Cruza frente a mí…  

			Nuestras miradas se encuentran una fracción de segundo. 

			Un sentimiento primordial se revuelve en mi interior.

			El tiempo se congela… 

			Su mirada irradia una luminiscencia que ningún ser demoníaco posee. 

			Su cabello flota como sumergido en agua celestial. 

			Veo reflejos de piel que brillan como oro líquido. 

			¡Una Diosa!

			Aquí, en el corazón del Crepúsculo Gris.

			Mi cuerpo se mueve solo. 

			La sigo. 

			Al acercarme, los VEX me miran con desprecio y, uno me grita:

			«¡Tú, basura…! ¡Aléjate! Es nuestra».

			La están acorralando en el Callejón del Olvido, sin salida posible.

			Llego. Está atrapada en la Formación de Humillación y Desprecio. 

			Cinco contra una.

			Sus alaridos en el callejón suenan como un coro celestial siendo profanado. 

			La túnica rasgada apenas cubre su cuerpo. 

			Su piel de seda irradia luz en medio de esta oscuridad.

			Ella grita. 

			No de miedo. De furia. 

			Con una explosión de ira y poder, sus manos tejen patrones de luz pura que atraviesan las defensas de los cazadores como papel. 

			Lanza una Daga Lunar que destella con brillo letal. 

			La sangre negra salpica las paredes al rebanar la garganta del primer VEX. 

			Un corte limpio, preciso, cortando tendones y arterias en un instante. 

			Otro ni siquiera tiene tiempo de gritar: partido en dos, sus entrañas se derraman sobre los adoquines.

			Quedan tres. 

			Retroceden, escupiendo maldiciones. Sus tatuajes brillan con furia asesina mientras crean la Formación de Agresión Sexual. 

			El aire crepita con magia corrupta y tejen su infame Conjuro: una Magia prohibida diseñada para torturar Diosas. 

			El callejón se llena de símbolos oscuros. 

			El Conjuro se manifiesta.

			Grita de nuevo.

			Su voz suena ahora como cristal rompiéndose, distorsionada por el dolor. 

			El Conjuro desgarra lo poco que queda de su túnica, desnudándola ante las burlas rabiosas de los VEX.

			¡Están actuando como Monstruos de Umbra!

			Mi Fuego Interior se activa. Fuego prohibido. 

			Atravieso al primer VEX por la cintura. Su armadura se derrite como mantequilla y cae partido en dos. 

			Lanzo dos bolas de Fuego con mis manos. 

			La primera atraviesa el cráneo de otro VEX y su cabeza estalla en una lluvia de fragmentos óseos y materia cerebral. 

			El último cae cuando lo envuelvo en llamas. 

			Arde. Grita.

			Por primera vez me siento orgulloso al ver caer a los Demonios de élite a mis pies.

			Instantes después, solo quedan sus máscaras de batalla en el suelo, que me miran acusadoramente: he roto el código más sagrado del Crepúsculo Gris: matar a un VEX. Ellos son la Ley. 

			La traición es un crimen que se castiga con torturas eternas en los Pozos de Tormento.

			El callejón queda en silencio, salvo por el siseo de la sangre demoníaca evaporándose. 

			Todo huele a muerte y magia quemada.

			Me tambaleo, respirando pesadamente.

			Mi poder se ha agotado. 

			Ella sigue en pie, desnuda. 

			Sin pudor. Sin miedo. 

			Cuando alzo la vista su mirada me penetra hasta el alma. 

			Me quito mi capa con manos temblorosas y me acerco para ofrecérsela. 

			Sin embargo, con un movimiento etéreo, se me acerca y… 

			¡me abraza!

			Es mi primera vez. 

			Tiemblo de excitación y emoción. 

			El calor de su piel atraviesa mi ropa. 

			El latido de su corazón resuena contra mi pecho.

			Acerca su rostro al mío y entrecierra los ojos.

			Veo la intención en su mirada.

			Entonces… me besa. 

			El mundo desaparece.

			Mi cuerpo se llena de energía milenaria y mis músculos se yerguen hacia una gran erección. 

			Mi conciencia es transportada a un paraíso de calidez, alegría y felicidad que no sabía que existía.

			Separa levemente sus labios. 

			Susurra:

			—Soy Lysandra.

			—Malakai —respondo, sin aliento.

			Sus ojos brillan. 

			Por un instante veo algo en ellos: ¿reconocimiento? ¿destino?

			Algo cálido me recorre: un Conjuro. 

			Se teje alrededor de mi corazón con hilos de seda y acero.

			Un Conjuro de Captura. 

			Soy suyo.

			Cierro los ojos para absorber la esencia del momento. 

			Cada sensación. Cada latido. 

			Cada respiración.

			Cuando los abro… ella ha desaparecido.

			Solo queda su calor en mi piel. 

			Su sabor en mis labios.

			¡Un beso de Diosa! 

			Mi mente no podrá olvidarlo jamás.

			Yo, Malakai, un joven Demonio de clase baja, he conseguido el beso de una belleza celestial. He probado el sabor de lo divino y nada en este mundo gris volverá a satisfacerme.

			Camino sin rumbo. No reconozco mis propios pasos. 

			Algo ha cambiado en mí. Fundamental.

			He cruzado una línea sin retorno.

			Recuerdo el orfanato. 

			Las noches interminables mirando el techo agrietado, preguntándome si le importaba a alguien. La respuesta siempre era la misma: nadie. Nadie me esperaba. Nadie me buscaba. 

			Aprendí a no necesitar. A no esperar. A no desear.

			Pero ahora…

			Según dicen, el Conjuro de Captura es irreversible. 

			Que te convierte en esclavo de una Diosa para siempre. 

			Pero yo no me siento encadenado. 

			Me siento… liberado.

			El aullido de las sirenas me arranca del trance y me transporta de nuevo a la realidad.

			La Guardia Nocturna. 

			Su sonido metálico rebota entre los edificios, acercándose. 

			Pronto, los Inquisidores llegarán para investigar la muerte de los VEX.

			Debo moverme.

			Me deslizo entre las sombras del Crepúsculo Gris, evitando las principales avenidas. 

			«Lysandra»… 

			Susurro su nombre, saboreándolo. 

			Incluso pronunciarlo parece purificar el aire a mi alrededor.

			Deambulo a la deriva entre los colosales rascacielos de los Mercados Verticales, donde moran los Prestamistas de Tiempo y los Comerciantes de Destinos. 

			Me veo rodeado por grupos de VEX que siguen buscando. 

			Solo me queda una opción: ocultarme en el Mercado de Valores.

			Al llegar al edificio, algunos Traficantes de Futuros intentan retenerme para que les compre un paquete de Futuros Garantizados. Los aparto de un empujón, procurando no llamar la atención.

			Me apresuro a entrar. 

			Una vez dentro, debo conservar la calma y respetar el protocolo. Necesito pasar desapercibido. 

			Subo a la primera planta. Todo parece tranquilo e impecable, como en un santuario. 

			Aquí moran los especuladores y esa escoria dorada de ultrarricos. Vienen a divertirse, como si jugaran en un «casino». 

			Algunos se han enriquecido de un día para otro aprovechando las grandes crisis y los conflictos armados. 

			Hambre y miseria para millones de Demonios… y Diosas.

			Así es continuamente la vida en el Crepúsculo Gris: ciclos interminables de crisis económicas salpicadas de enfrentamientos bélicos; un carrusel Infernal donde los pobres siempre pagan el viaje.

			Una noticia irrumpe en mi comunicador: alguien capturó una imagen de la escena del crimen. Está borrosa, pero se reconocen mi inconfundible cabellera negra y mis gruesas cejas.

			Debo ocultarme y cambiar mi aspecto. Se me ocurre subir a la planta 24, el Hotel para quienes se quedan entre sesión y sesión de la Bolsa de Valores.

			Tomo el ascensor de servicio. 

			Recorro los pasillos hasta que encuentro lo que busco: una limpiadora con su carrito. Veo que es una Diosa de clase baja y de cierta edad. Trabajan sin descanso para criar y alimentar a sus hijos Demonios. 

			Odio este mundo clasista del Crepúsculo Gris.

			Al saludarla, sus ojos se entreabren como pozos oscuros, revelando fatiga y tristeza. 

			Le ofrezco una sonrisa forzada.

			—¿Podría indicarme la suite 2405? —pregunto.

			Entonces, un destello fugaz de luz compasiva irrumpe en su mirada y me sorprende.

			Me indica un pasillo. 

			Camino tranquilo hasta que ella entra a trabajar en una habitación. Entonces, con la llave maestra de su carrito, me cuelo en una habitación anónima.

			¡Por fin! 

			Ya estoy más tranquilo. 

			Debo despojarme de mi cabellera… rasurarme el cráneo. Así, por lo menos, mi figura se verá diferente y será más difícil reconocerme. 

			El Vanity Set de la habitación contiene un afeitador desechable y en menos de un minuto, mi cabeza y mis tupidas cejas dejan al descubierto una piel extrañamente vulnerable. 

			Mi reflejo en el espejo ya no soy yo. 

			No puedo quedarme aquí. 

			Ellos buscarán en cada rincón de este Hotel. 

			Bajo a la primera planta. Debo ver cómo está la situación.

			Ahora todo es un caos.

			Numerosos VEX me están buscando. 

			Noto, además, que un tipo enorme con la cabeza rapada me mira fijamente mientras habla por el comunicador. 

			Un VEX también me señala: 

			¡Me han reconocido!

			De nada ha servido afeitar mi cabellera y mis cejas.

			Busco una salida.

			Lo que me queda más cerca, justo a mi espalda, es la puerta del ascensor principal. 

			No dudo ni un instante. 

			Entro y cierro rápidamente. 

			Los VEX no han tenido tiempo siquiera de pestañear.

			Pienso a toda velocidad, motivado y excitado por la imagen de Lysandra, que llena mi pensamiento sin poder evitarlo.

			Decido ir a la última planta: la 1050. 

			A partir de la planta 999, comienzan las viviendas de Demonios ultrarricos. 

			El ascensor se prepara para la ascensión acelerada; las sillas y los cinturones de seguridad se despliegan de las paredes. 

			Ellos disponen de los ascensores de servicio, mucho más lentos; eso me dará alguna ventaja.

			Evalúo mis posibilidades: los VEX van en grupos de cinco. 

			Puedo matar a dos, o incluso con suerte, tres… 

			¡Moriré peleando!

			Al abrirse la puerta, espero. 

			Nada. Todavía no hay peligro.

			Inesperadamente, estoy en la planta 999. La última parada de este ascensor. 

			En una esquina cercana hay otro, más pequeño pero lujoso. 

			Me percato de que es privado, no podré usarlo. 

			Tendré que subir por las escaleras las 51 plantas que faltan…

			Cuando llevo unos minutos ascendiendo, oigo ruidos y voces. 

			¡Los VEX ya suben! 

			Acelero más el paso. 

			Impulsando mis piernas al límite, subo los escalones de tres en tres. 

			Mantengo el ritmo frenético.

			Por fin llego arriba: planta 1050. 

			Estoy sudando copiosamente y mis piernas tiemblan por el esfuerzo. 

			Aquí solo hay una enorme puerta, decorada con figuras de Diosas talladas en marfil. 

			Toda la planta del edificio es una sola vivienda.

			Calculo que me quedan solo unos minutos. 

			Una idea desesperada me pasa por la cabeza: llamar a la puerta. 

			Quizás esto acelere mi muerte, pero es mi única opción, aparte de esperar a los VEX…

			Martilleo el timbre una y otra vez sin ningún resultado. 

			Voy preparándome para lo inevitable…

			Respiro hondo.

			Me concentro.

			Con mi mano izquierda abierta y el brazo extendido preparo mi Conjuro Protector, mientras mi puño derecho se tensa cerca del corazón, conteniendo mi energía vital.

			De pronto, una mano me agarra y ¡me arranca del umbral!

			Todo está oscuro. 

			Solo distingo mis propias manos resplandecientes por los Conjuros que he preparado. Fuera oigo los gritos nerviosos de los VEX buscándome, desorientados.

			Entonces, una voz suave, dotada de autoridad innata, suena a mi espalda:

			—Tranquilo… estás a salvo.

			La estancia empieza a iluminarse. 

			Al girarme con cautela descubro un loft inmenso, tan grande que sus paredes se pierden en la penumbra. Está repleto de objetos lujosos dispersos sobre muebles y estanterías de maderas nobles.

			Mi mirada se posa inmediatamente en la deslumbrante Diosa que me ha hablado. 

			Está sentada en un enorme sofá. 

			Viste una toga de seda dorada, con el símbolo del Yin-Yang en rojo: sin duda es una Diosa importante y rica. 

			Decido postrarme al suelo con una reverencia y presentarme ante ella.

			—Soy Malakai. Gracias por salvarme la vida. Es un honor estar aquí con usted… 

			Alzo la mirada despacio. 

			Me sonríe.

			—Has tenido mucha suerte. 

			Me observa detenidamente mientras toma un sorbo de elixir de una exquisita copa de color rubí.

			—Esta mañana salvaste a mi hija.

			Percibo que su rostro me resulta familiar, sus cabellos… 

			¡Sí! Puedo imaginarme a Lysandra y verla a ella reflejada. 

			Me sonrojo. 

			Debo controlarme.

			Desde un extremo alejado del loft aparece el Demonio enorme con la cabeza rapada que había visto antes en la primera planta.

			—Mi ayudante Sparks te acompañará a un lugar seguro fuera de la ciudad. Espera mis órdenes.

			Con un gesto elegante me ordena que me levante. 

			Le ofrezco una última reverencia y me dirijo a la salida de emergencia, donde me espera Sparks.

			Descendemos por un ascensor externo blindado, sin ventanas. 

			Sparks permanece a mi lado concentrado y sin dirigirme la mirada. 

			Mientras descendemos, me atrevo a preguntarle:

			—Me llamo Malakai. ¿Adónde vamos?

			—A un lugar secreto.

			Nos internamos en un garaje subterráneo y tomamos un vehículo oscuro y enorme que está de moda entre los ultrarricos.

			Salimos a la calle y veo que siguen registrando la ciudad meticulosamente. 

			La clase baja siempre paga las consecuencias: miles de registros y detenciones. 

			Si no fuera por este vehículo y el status que representa, ya nos habrían parado.

			Llevamos circulando algunas horas. 

			Sparks me pregunta de repente:

			—Malakai… ¿Están muertos los VEX que acosaron a Lysandra?

			—¡Sí! Los cinco —le respondo sin dudarlo.

			Veo que mi respuesta lo tranquiliza. Suspira hondo.

			—Cuando sepas de qué va esto, los odiarás más.

			Sus palabras me impulsan a preguntar:

			—¿Quién es la madre de Lysandra? ¿Por qué vive en el Crepúsculo Gris y no en Helios?

			—Me caes bien, pero… todavía no puedo responderte a esto.

			Me emociono de nuevo con el recuerdo de Lysandra. 

			Vuelvo a saborear su beso. 

			Decido intentar dormir por el camino. 

			O esperar…

		

	
		
			Capítulo 2 
Síndrome de abstinencia

			He escapado por los pelos. Si no hubiese sido por este Demonio…

			Tengo que planear mejor las cosas la próxima vez.

			¡Un Conjuro de Agresión Sexual! ¿Cómo se atreven? 

			Ni que estuviéramos en Umbra.

			No es la primera vez que me encuentro atrapada entre la vida y la muerte. Pero el peligro nunca estuvo tan cerca. 

			En Umbra, cada uno va por su cuenta. 

			En el Crepúsculo Gris, en cambio, los VEX atacan en manada.

			Este encuentro cercano a la muerte ha afectado profundamente mi psique y despertado mi cuerpo. 

			Justo cuando mi vida estaba a punto de terminar, cuando sentía que ni siquiera podía contener la rabia, apareció él. 

			Pensaba que este tipo de cosas solo ocurrían en las películas o las novelas románticas, donde se utiliza el mismo argumento una y otra vez: ella se enamora perdidamente de su salvador. 

			Pero ahora lo entiendo. 

			La sacudida emocional de verte prácticamente muerta y al instante siguiente salvada por alguien tiene un efecto demoledor. 

			Tus barreras psicológicas se desmoronan y te encuentras cara a cara con tu propia verdad. 

			Con tu miseria.

			Mi miseria empezó con el secuestro de mi hermana pequeña. Mi madre enloqueció. Poco después, mi padre murió en un gigantesco atentado terrorista. De repente, mi vida cambió para siempre.

			La desgracia y el infortunio crean una rabia interna que te endurece poco a poco. Te vuelves más insensible, más fría. 

			Durante mucho tiempo relegué al olvido mis deseos y necesidades sentimentales y me centré obsesivamente en un único objetivo: la lucha.

			La lucha da sentido a mi vida. Por lo visto, estoy dispuesta a morir por esta causa. La adrenalina te lanza hacia el peligro: fracasar o morir parecen imposibles; solo existe ganar.

			Me horroriza ver cómo todo el mundo sucumbe por dinero hacia la hipocresía, el egoísmo o la violencia desenfrenada. 

			En el Crepúsculo Gris, todo es comercio: o tienes dinero o mueres. 

			En Umbra, sin embargo, hay otras opciones peores: esclavitud forzada por deudas interminables o «trabajos» humillantes a cambio de un puñado de comida.

			El olor a humo industrial y basura me repele cada vez que salgo a la calle. 

			Las ciudades del Crepúsculo Gris son así: aglomeraciones malolientes y peligrosas…

			No sé por qué le besé. 

			Lo normal habría sido tomar su capa y cubrirme, pero no lo hice.

			Reconozco que me excitó que me viera desnuda. 

			Tampoco podría decir cuánto duró nuestro beso… 

			El recuerdo de sus labios me persigue. 

			Creo que, por primera vez, he probado algo que necesitaba desesperadamente.

			Noté un nuevo poder, primitivo y embriagador. Narcótico. 

			Era la sensación de que, si le hubiera pedido cualquier cosa, él lo habría hecho sin dudarlo.

			Recuerdo que cuando cumplí los catorce, mi madre me enseñó el Conjuro de Captura. 

			Nos sentamos una frente a la otra en el suelo:

			—Hija mía, ya eres una Diosa adulta. Concéntrate y aprende lo que te enseñaré hoy. Te servirá toda la vida.

			Empezó a enseñarme el Conjuro con movimientos precisos y palabras de poder. 

			Cuando estuvo segura de que lo había aprendido, me sujetó con fuerza ambas manos y, mirándome profundamente a los ojos, me dijo:

			—Es muy importante que recuerdes esto: si no puedes dominar un Demonio, el Demonio te dominará a ti.

			Así que, sin pensarlo, después del beso le lancé mi Conjuro de Captura.

			No sé cómo actúa un Conjuro de Captura en un Demonio, pero imagino que tampoco podrá dejar de pensar en mí.

			Sin embargo, por momentos también yo me siento capturada.

			Esta noche he tenido sueños inquietantes y provocativos. 

			Es la primera vez en años. Nunca suelo recordar mis sueños, aunque dicen que siempre soñamos.

			Íbamos él y yo, corriendo por unas calles retorcidas. Nos perseguían implacablemente. En un momento peligroso, él me protege de un arma Infernal y me salva. 

			Después… nos besamos apasionadamente.

			De pronto me encuentro en mi cama; estoy desnuda y él se quita la ropa lentamente. Y… se acabó el sueño al despertarme bruscamente.

			Me siento más viva y despierta; por momentos incluso alegre, feliz, pero también más débil, más vulnerable. 

			Creo que estoy perdiendo mi coraza de tantos años de lucha incesante, esta muralla que me protegía del mundo.

			Son sensaciones nuevas, desconcertantes. Supongo que tendré que aprender a manejarlas.

			Por suerte, los cinco VEX están muertos. 

			No podrán vincularme con el robo. 

			Se trata de documentación incriminatoria que lo cambiará todo. 

			El parpadeo del comunicador me devuelve a la realidad. Mi madre me reclama. 

			Al menos tengo buenas noticias que ofrecerle: los documentos robados y cinco VEX menos en las calles. 

			La lucha continúa.

			Tengo que apresurarme.

		

	
		
			Capítulo 3
Zeus Excelsior

			Sparks me despierta sacudiéndome el hombro.

			—Malakai, ya hemos llegado.

			Me incorporo, desorientado y confuso. 

			Estamos en un hangar colosal, lleno de vehículos extravagantes; algunos podrían ser acuáticos o incluso submarinos. Otro parece volador.

			—Sparks… ¿dónde estamos? ¿Qué es todo esto?

			Por respuesta, se enfunda en una túnica negra que parece absorber la luz y una máscara roja de Zeus.

			—Ya lo verás. Ponte esto —me ordena.

			Me tiende otra túnica y una máscara blanca.

			—No hables si no te lo piden.

			Descendemos. Un ascensor nos lleva más y más abajo hasta que el metal y el hormigón dan paso a roca viva. 

			Solo hay una abertura. 

			Dos guardianes con túnicas negras y máscaras rojas como Sparks custodian la entrada.

			Les muestra una pieza cuadrada de jade blanco con símbolos rojos. Ceden el paso sin mediar palabra y entramos a una verdadera cripta geológica.

			El frío húmedo y un olor a tierra mojada irrumpen en mis pulmones.

			El tiempo ha esculpido un bosque pétreo de estalactitas afiladas y estalagmitas retorcidas, bañado por una luz tenue que parece emanar de las propias rocas. 

			En medio se refleja una pequeña laguna transparente con destellos dorados moviéndose silenciosamente. ¿Peces? ¿Máquinas?

			Al fondo de la caverna hay tronos primitivos tallados en la piedra. Sentados en ellos, cuento doce figuras enfundadas en túnicas negras, con sus rostros ocultos tras unas máscaras plateadas de Zeus. 

			Al acercarnos, Sparks pide que me arrodille y exclama:

			—¡¡Es él!!

			La figura central se levanta del trono lentamente y habla con voz metálica a través de su máscara:

			—Tu acción de esta mañana ha merecido nuestra atención. Aunque te hemos salvado la vida, estás condenado por Ley. Te ofrecemos unirte a nosotros o morir aquí y ahora.

			Trago saliva y me preparo para responder, pero recuerdo las instrucciones de Sparks: «no hables si no te lo piden».

			Mientras dudo, otro de ellos se levanta:

			—Nuestra misión es dar caza implacable a todos y cada uno de los Monstruos que secuestran y esclavizan Diosas para vender sus cuerpos, sus vidas o sus órganos. Si aceptas unirte a nosotros en esta cruzada, deberás cumplir nuestras normas herméticas y acatar las órdenes y misiones.

			Todas las voces suenan igual a través de las máscaras, pero esta última voz me ha devuelto al recuerdo de Lysandra…

			—¡¡Habla!! —gritan al unísono los otros once.

			Me pongo en pie:

			—¡Vuestra misión resuena en mi alma! ¡Fui yo quien mató a Aníbal, el gran traficante!

			Se ha producido una pequeña conmoción y murmuran entre ellos. 

			Otro se levanta bruscamente y, señalándome con el dedo índice, me interpela:

			—¡Demuéstralo!

			Me arremango y les muestro mi enorme cicatriz violácea del antebrazo izquierdo. Un Puñal Infernal. Magia Negra prohibida que solo usan los traficantes de Diosas. 

			Además, de mi bolsa extraigo un objeto especial: la valiosa gema de Ámbar Gris que decoraba la cabeza de Aníbal.

			Sparks recoge la gema y la acerca a los líderes. 

			El del centro habla de nuevo:

			—¡Decide!

			Me arrodillo sobre una pierna y, con el puño derecho sobre mi corazón, exclamo:

			—¡¡Juro por mi sangre que obedeceré las normas herméticas y cumpliré vuestras misiones!!

			Uno de los líderes me ofrece un cofre de ébano. 

			Lo abro: una máscara roja de Zeus. 

			Otro trae una copa con un brebaje:

			—Bebe y serás de los nuestros. Así podremos localizarte y defenderte.

			El líquido sabe a fruta. Sin duda contiene rastreadores de localización que se distribuirán por todas las células de mi cuerpo. Con ellos es posible rastrear y localizar incluso un cabello…

			Veo que le dan a Sparks un sobre lacrado.

			—La ceremonia ha concluido. ¡Monstra Extirpemus!

			—¡¡¡MONSTRA EXTIRPEMUS!!! —responden todos.

			Sparks me agarra del brazo y nos dirigimos a la salida. 

			Me siento con un vigor y una fuerza como nunca en mi vida.

			¡¡Tengo un objetivo vital que resuena con fuerza en mi alma!!

			Mientras subimos en el ascensor, le pregunto a Sparks:

			—¿Alguno de ellos era… Lysandra?

			—La identidad de los 12 líderes es secreta… no lo sé. En cualquier caso, tenemos una misión urgente. Iremos a uno de nuestros enclaves más seguros.

			Tomamos esta vez un vehículo volador y salimos. 

			Enseguida ascendemos. 

			Nos dirigimos a las montañas nevadas.

			Durante el vuelo pienso que, a veces la vida entera confluye en un momento especial en el que todo cobra sentido. 

			Mi absurda vida como vendedor en el Crepúsculo Gris me colocó en el lugar donde después pasaría Lysandra perseguida por los VEX. 

			Incluso dos años antes, mi aversión visceral por los Monstruos de Umbra me hizo perder la cabeza y arriesgarme a muerte con Aníbal, el infame traficante de Diosas en aquel antro asqueroso, bebiendo y fanfarroneando de sus ganancias.

			Todo confluye hacia el presente…

			El vehículo vuela en piloto automático. 

			Sparks ha reclinado su asiento para convertirlo en una cama y ya duerme profundamente. 

			Yo no puedo dormir. 

			Debe ser por la excitación de lo ocurrido. 

			Y por Lysandra…

			Nos dirigimos a un punto elevado en uno de los picos del Hymalaia. La montaña se ve imponente desde aquí abajo; tendremos que ascender miles de metros. Los motores rugen con el esfuerzo de la ascensión. 

			Arriba distingo pequeños puntos de luz. Quizás el enclave secreto.

			Mientras observo este paisaje onírico de nieve y roca, un gran estallido en la cima de la montaña me estremece; parece una explosión. 

			Decido despertar a Sparks.

			—¡Sparks! ¡Despierta! Creo que esto no es normal…

			Sparks entreabre los ojos medio dormido. 

			Observa la escena unos segundos. 

			De repente se despereza y activa el comunicador:

			—¡Código Hermes! ¡¡Código Hermes!!… ¡Están atacando la K-12! ¡La Hymalaia K-12 ha sido descubierta!

			—Recibido. Retírense inmediatamente. Nos ocupamos nosotros —responde una voz.

			Mientras nos alejamos zumbando a toda prisa, el cielo se enciende. Una gigantesca explosión destruye gran parte de la montaña. 

			Un aluvión de rocas y escombros nos llueve peligrosamente encima.

			Sparks enrojece de rabia. 

			—¡Malditos! Tenía algunos amigos allí… Ya sabes ahora lo que es un código Hermes: autodestrucción. Si estás lejos significa huir, como nosotros. Incluso este vehículo tiene código Hermes por si nos descubren.

			—¿Qué hacemos ahora? —pregunto.

			—Iremos a Umbra…

			—¿Cómo? —pregunto incrédulo.

			—Tenemos refugios y también algunos agentes camuflados. 

			Umbra. 

			El lugar más peligroso que existe… el inframundo auténtico. 

			Las calles están repletas de miseria: hambre, enfermedad y violencia.

			Asesinatos, trata, crimen sin fin.

			Siempre es de noche. La oscuridad es perfecta para encubrir cualquier crimen. 

			Pienso en sus Tres Leyes del Kaos que nunca suelo respetar: 

			«Nada te importa, veas lo que veas. No te metas en asuntos ajenos. Si hay peligro, corre y aléjate».

			He estado siete veces. 
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